
LA EPICA ESPAÑOLA 
DEL RENACIMIENTO (1 54o-16o5): 

PROPUESTAS PARA UNA REVISIÓN 

DURANTE el siglo XVI, las circunstancias históricas y los azares dinásticos hi­
cieron que España se convirtiera en la gran potencia de occidente. En 
efecto, Carlos V y Felipe II parecían haber heredado el dominio del mundo 

entero y disfrutar, como así quisieron dar a entender, del favor de la verdadera reli­
gión. Grabados, medallones, pinturas y edificaciones efímeras tenían la función de 
recordar a sus súbditos, e incluso a los que no lo eran, que ellos eran los nuevos 
señores del mundo, los legítimos herederos de un imperio que arrancó de la mano 
de Augusto y al que Virgilio inmortalizaría en su Eneida. En este sentido, la poesía 
épica del Renacimiento, siguiendo el modelo de alabanza política establecido por 
Virgilio, constituye uno de los ejemplos más representativos de servicio al poder y 
de legitimación de la ideología imperial de nuestras letras y es precisamente a par­
tir de esta lectura como el corpus cobra plena significación. Gracias a la adaptación 
de la tradición épica, los poetas españoles llevaron a cabo una exaltación mítica de 
la figura de los dos monarcas y de la historia nacional. En sus obras celebraron no 
sólo el pasado más remoto como principio de una era gloriosa sino especialmente 
el presente, su presente, como culminación de ese pasado, como cancel que cerra­
ba una etapa de continuas discordias y abría una nueva era dorada. 

El presente artículo se escribe con la convicción de que el corpus épico del qui­
nientos español puede y debe ser actualizado e interpretado teniendo presente lo 
apuntado en el párrafo precedente, es decir, proponiendo una lectura que atien­
da, por un lado, a la tradición poética en la que éste se inscribe y, por otro, que 
tenga siempre presente el contexto histórico y cultural en el que fue producido. 
Sólo así se conseguirá superar la lectura que de estas obras hiciera la crítica deci­
monónica, especialmente, y llamar la atención sobre la urgente revisión que nece­
sitan algunos de los (pocos) textos actualmente editados, que han acabado rele­
gando a este extensísimo conjunto de obras a un olvido a todas luces injusto. Y, 
sin embargo, la poesía heroica fue, sin duda, uno de los géneros de mayor pro­
ducción en la España de los siglos XVI y XVII '. El abrumador número de títulos de 

1 El mejor y prácticamente el único catálogo disponible por el momento de las obras publica­
das -y manuscritas- entre r 5 50 y r7oo y sus reimpresiones sigue siendo el de Frank Pierce [r968: 

329-362], aunque en este apéndice no incluye los títulos latinos y, en cambio, sí algunas obras cuya 
calificación como épica resulta, a mi juicio, dudosa (caso de las Elegías de varones ilustres de Indias 
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la épica hispánica y su variedad temática han hecho que, hasta el momento, los 
únicos estudios monográficos hayan sido -quizá forzosamente- fragmentarios 
e incompletos, o centrados exclusivamente en algunos de los poemas más repre­
sentativos y de mayor repercusión' . Haría falta, por tanto, un estudio que ofre­
ciera una visión más completa y unitaria del género, que abordara un análisis 
comparativo, que atendiera a la estrecha vinculación entre épica e historia 3, espe­
cialmente a partir de los modelos latinos, y más concretamente, del poema de 
Virgilio, y que tuviera presente las diversas tradiciones nacionales contemporáne­
as y su interrelación. Un estudio general desde esta perspectiva ayudaría a esclare­
cer muchos de los presupuestos teóricos, simbólicos e ideológicos de la especie 
poética tradicionalmente más vinculada al poder y que más hubo de incidir en su 
representación. 

Evidentemente, un estudio de esta naturaleza es complejo y debe ser abordado 
con todas las reservas pertinentes y trazando límites que lo hagan, cuanto menos, 
accesible. Por este motivo, y a modo de propuesta, las páginas que siguen única­
mente quieren ser un primer paso en esa dirección y ofrecer un panorama gene­
ral del género en el quinientos español que permita formular una hipótesis de tra­
bajo. Para ello se ha partido del análisis de las obras escritas entre 1 5 40 y 1 6o 5. Esta 
limitación cronológica no sólo responde a la voluntad de circunscribirse a los pe­
ríodos carolino y filipino: es también el que mayor número de títulos ha dado a 

de Juan de Castellanos). Véase al respecto el estudio de Chevalier [1966) que completa algunas de 
las lagunas del investigador inglés. Cfr. Asensio [ 1 949], que versa sobre la épica filipina, y Gutiérrez 
[1999: 346-349], centrado también en la épica vernacular desde 15 50 hasta 1646. En lo que se refie­
re a la producción épica española en latín, a falta de un catálogo estricto, véanse las noticias recogi­
das por Moraleja [r98o]; Gil [1983], que versa sobre la poesía colombina; Rico-Aicina [1989]; y 
Alcina [ 1 990)). 

' Dejando aparte los estudios más antiguos, cabe destacar la labor realizada por el reciente­
mente fallecido Frank Pierce, quizá el investigador que hasta la fecha más desvelos dedicó al estu­
dio de la épica hispánica. Además de su obra general de 1968 y de los estudios sobre Ercilla, véan­
se asimismo Pierce [1941 y 1944], que versan sobre la épica religiosa, y Pierce [1946 y 1985 ]. 

Mención especial merece también la utilísima obra de Chevalier [1966: esp. 239-282 y 335 -398], en 
los que analiza y clasifica gran número de obras de nuestro corpus; y Caravaggi [1974]. Además de 
los estudios monográficos de una obra o un autor existen asimismo algunos estudios de conjunto 
sobre cuestiones formales o teóricas. Véase al respecto Caravaggi [1963 -64] , sobre el aristotelismo 
de la épica tardo-renacentista, y [1992] sobre la idea de la conquista americana; Prieto [1975, 1979 

y 1987]; y Lara Garrido [1999: esp. 27-95], donde establece algunas de las tendencias de la épica 
quinientista en España y trata de diversos poemas. Para la épica latina, remito a las entradas inclui­
das en la n. r. 

3 Tal como estableciera Servio, el principal comentarista virgiliano, en cuya lectura contrastada 
de poesía y realia habría de basarse la recepción humanista de la Eneida así como la producción épica 
del quinientos. 
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nuestro corpus 4
• De hecho, la épica producida a lo largo de los cuatro decenios 

que duró la monarquía filipina es la más representativa tanto de las principales 
tendencias formales y temáticas del género en el Renacimiento como de sus pre­
suposiciones ideológicas. Asimismo, su elaboración y difusión coincide con el 
momento de mayor influencia de las ideas humanistas y de los modelos contem­
poráneos más relevantes: Ariosto, Cam1es y Tasso >. Por otra parte, estas obras fue­
ron también escritas en un momento en el que España gozaba de una importan­
cia política que permitía hacer de la nación, simbólicamente, la heredera de la 
Roma imperial. El hecho de acotar el corpus hasta r6o5 responde también a una 
voluntad orientativa, ya que es a partir de esa fecha, año de publicación de El 
Pelayo del Pinciano, cuando tiene lugar de forma más clara la sustitución del 
modelo ariostesco por el de Tasso, cuya Gerusalemme se convertiría en el texto más 
representativo e influyente de la tradición épica del siglo XVII. 

Las obras de este período, pues, constituyen el conjunto más representativo de 
la épica renacentista en España. En este sentido, cabe hacer una puntualización 
más, esta vez referida a la etiqueta de "épica histórico--política", con la que a par­
tir de aquí se designa genéricamente al corpus de obras estudiado a lo largo de estas 
páginas. Ésta, obviamente, pretende ser sólo funcional y no quiere de ninguna 
manera presentarse como determinante, sino que su función es establecer una 
diferenciación entre los poemas considerados bajo este epígrafe y los de tema 
estrictamente religioso. Se trata, hay que admitirlo, de una distinción problemáti­
ca, puesto que la relación entre historia, política y religión es uno de los princi-

4 Sólo tres de los poemas histórico-políticos estudiados -el De militia principis Burgundi de 
Alvar Gómez (r 54o); La segunda parte del Orlando de Nicolás Espinosa (r5 55); y el Roncesvalles de 
Garrido de Villena- fueron escritos durante el reinado carolino, que, según nuestras noticias, no 
fue especialmente productivo en lo que a la épica se refiere, ni siquiera en épica rel igiosa, cuyo único 
título conocido hasta el momento es la Christo. Pathia de Juan de Quirós (r 5 52). El resto de las obras 
consideradas pertenecen mayoritariamente al reinado fi lipino. 

5 El modelo tassesco, que dio lugar al grupo al que llamaré "poemas de la reconquista" (vid. 
infra), es el más tardío. Su influencia empezó a ganar terreno en España a finales del reinado filipi­
no, concretamente con poemas menores como El león de España de Pedro de la Vecilla ( r 5 86), la 
Conquista que hicieron don Fernando y doña Isabel en el reino de Granada de Duarte Dias (r 590) y, 
fundamentalmente, Las Navas de Tolosa de Cristóbal de Mesa (r 594), la primera obra del género de 
uno de los principales impulsores de la teoría de Tasso en nuestro país. Pese a ello, las obras de filia­
ción tassesca más destacadas de nuestra literatura épica fueron escritas en el siglo siguiente, en el que 
se publicó una de las obras a mi juicio más representativas de este grupo, El Pelayo del Pinciano 
(r6o5 ), pero también La Restauración de España de Cristóbal de Mesa (r6o7) y la j erusalén 
Conquistada de Lope (r6o9). Aunque durante el último decenio del XVl se detecta la presencia 
de este modelo en nuestro país, su influencia es mucho menos destacada que la ejercida por las 
tradiciones ariostesca e histórica, que dominarían el panorama de la épica durante la segunda mitad 
del siglo. 
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pios (ideológicos) del género: la religión, en todos los casos, es el elemento que con­
tribuye en mayor medida a sancionar la legitimidad y bondad del imperio. Hecha 
esta advertencia, diré que cuando hablo de épica religiosa me refiero al conjunto 
de obras cuyo argumento se basa en el relato de la vida de Cristo o de santos, es 
decir, que parten de la reescritura de la Biblia, el corpus hagiográfico y los textos 
sagrados, un terreno en el que la poesía española, coincidiendo con el período 
contrarreformista, habría de mostrarse muy prolífica, y que resulta sustancial­
mente distinta del grupo aquí analizado, cuyas obras tratan de la narración de 
hechos esforzados y heroicos a través de los cuales se hace referencia a la historia 
pasada o reciente de la nación y cuya finalidad es fundamentalmente política 6• 

En lo que concierne a este último conjunto de obras, es preciso señalar que 
existe una distinción importante entre los poemas cuyo argumento es estricta­
mente histórico y los que, por el contrario, tratan de acciones ficticias, general­
mente contextualizadas en un pasado remoto. Ambas vías están estrictamente 
relacionadas con el modelo virgiliano y el de sus más relevantes seguidores. En este 
punto, es preciso recordar que la Eneida es, a grandes rasgos, la narración de una 
acción supuestamente histórica, cuya historicidad depende de su situación en un 
pasado remoto que se proyecta en el presente inmediato. Frente a este modelo de 
narración histórica, la Farsalia de Lucano, a pesar de (o, mejor, precisamente a 
causa de) sus evidentes diferencias ideológicas, pervivió dentro de la tradición 
como fuente argumental alternativa, que permitía la narración de sucesos reales 
del pasado reciente. El modelo de Lucano, pues, fue asimilado y diluido en el seno 
de una tradición más poderosa, teorizada a partir del modelo virgiliano, que hizo 
de él una opción posible y distinta de narración épica 7• En otras palabras, la tra-

6 Lo que no significa que no se detecte una abierta influencia de Virgilio en algunos de estos 
poemas religiosos. Es el caso, por ejemplo, de El Momerrate de Cristóbal de Virués (1 5 87, 16o2), 
cuya dependencia de la Eneida ha sido estudiada por Fitts Finch [1984], editora del texto, y, de 
forma secundaria, por Davis [2ooo: 98-1 27]. Otro caso relevante sería el de los poemas sobre la vida 
de Cristo a imitación de la Christias de Vida (ed. pr., 15 35 ). Éste es, posiblemente, el poema épico 
cristiano más importante compuesto a imitación de Virgilio - junto al De Partu Virginis de 
Sannazaro-, cuya fortuna y éxito fue muy importante a lo largo del XVI, como demuestran las 36 
reimpresiones y las diversas traducciones (también en español) realizadas de la obra antes de 1 Goo. 
Sobre la Chistias, cfr. Zabughin [1923: II, 190-195]; Di .Cesare [1964]; Drake-Forbes [1978]; y 
Kallendorf [1999: II9-124]. 

7 El modelo de Lucano, por otra parte, suscita uno de los problemas más acuciantes del neoa­
ristotelismo renacentista, que enfrenta especialmente a la teoría italiana de la épica con la práctica 
hispánica del género. Gran número de tratadistas italianos, basándose en la distinción aristotélica 
entre historia y poesía a propósito del criterio de universalidad y la unidad de acción, rechaza que la 
Farsalia deba considerarse poesía, mientras que en la épica española su ejemplo de narración histó­
rica de acontecimientos próximos en el tiempo fue una de las opciones que gozó de mayor fortuna. 
El hecho de hacer historia del presente o del pasado reciente pasa a ser un problema doctrinal de 
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dición épica occidental obvió su ideología antiimperial, al tiempo que dio mayor 
relevancia a sus recursos formales y argumentales. La épica latina clásica, por lo 
tanto, ofrecía la posibilidad de acudir a dos filones argumentales distintos, pero 
que mantenían una relación evidente con la historia contemporánea de Roma. Las 
aventuras de Eneas, pese a su naturaleza legendaria, estaban presentadas como 
hechos históricos y reales, cuya finalidad era mitificar los orígenes de una raza y 
celebrar su presente. La principal aportación de Lucano a la tradición radica en el 
hecho de haber suprimido la necesidad de acudir a los tiempos fundacionales y 
hacer posible la poetización del presente inmediato. 

Así pues, la épica del quinientos podía acudir a ambos modelos argumentales 
y aglutinar en su seno las aportaciones diversas realizadas en el terreno de la poe­
sía heroica a partir de la imitación de los dos poemas latinos, especialmente de la 
Eneida. Uno de los poemas que más influencia habría de ejercer en la épica del 
siglo XVI fue el de Ariosto. En su Orlando Furioso ( 1 53 2), . aprovechando el éxito 
de las novelas de caballerías y siguiendo el modelo establecido por Boiardo, que 
narraba las aventuras y los lances amorosos de caballeros reales e imaginarios de la 
corte de Carlomagno, dio a éstas un tratamiento cercano a los presupuestos de la 
épica y al modelo virgiliano, que gozó de una fortuna y una aceptación popular 
extraordinarias, y que hubo de ser obj eto de frecuentes polémicas literarias. Pese a 
los debates a propósito de si su poema debía o no considerarse épica, no puede 
negarse que en la tradición existe un antes y un después de Ariosto y que su mode­
lo fue uno de los más relevantes del siglo 8

• La acción de su poema, aunque prác­
ticamente ficticia en su totalidad, se proyectaba en el presente histórico de la casa 
de Este y en la realidad política contemporánea a través del elogio del emperador 
Carlos V. Esta vinculación tiene mucho de virgiliana en cuanto que la cdebración 

suma importancia, en especial para los autores de épica carolina y fi lipina, que se enfrenta a los pre­
supuestos neoaristotélicos establecidos por los autores italianos, que carecen de un presente imperial 
o nacional glorioso. En otras palabras, la realidad histórica y política de Italia era, de hecho, poco 
"épica", todo lo contrario de lo que sucedía en España, lo que implicaba que la reescritura ideol6gi­
ca de Virgilio resultara más hacedera en la tradición hispánica que en la italiana, pese a la solución 
pro~uesta por Tasso. 

Para la fortuna del Orlando, especialmente en nuestro país, sigue siendo muy útil la obra de 
Chevalier [!966]. En lo que se refiere a la canonización del modelo ariostesco, cfr. Javitch [1 989 y 
1991]. La consideración del Orlando obliga a referirse, asimismo, a la polémica literaria entre épica 
y romanzo, una de las más relevantes del siglo y que concierne especialmente a la teoría de la épica 
en el quinientos, cuestión en la que debería al10ndar un estudio que pretenda acercarse cabalmente 
al género, pero que excede los márgenes del presente artículo. A propósito de este debate teórico, 
obviando otros estudios antiguos, la fuente principal sigue siendo el estudio de Weinberg [!96 1: esp. 
cap. 19], que trata de la polémica entre ariostescos y tassisti. Véase también Cossutta [199 5] . Sobre 
las querellas literarias de la época, cfr. Morros [1 988]. Una de las últimas revisiones de la cuestión 
puede encontrarse en la tesis doctoral inédita de Gutiérrez [1999]. 
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del linaje estense se realiza a través del establecimiento de un origen noble y heroi­
co mediante la elaboración de una genealogía mítica que entronca a esta dinastía 
con los paladines cristianos de Carlomagno. Al mismo tiempo, Ariosto traza una 
clara relación entre el tiempo de éste y el de Carlos V, al que Ariosto saluda como 
sucesor cristiano de los emperadores romanos y heredero del imperio carolingio. 
El poeta italiano, por tanto, confirió a una materia argumental ficticia, cuyos orí­
genes se remontan a la epopeya y al roman medievales, un sentido de historicidad 
que no sólo la ennoblecía sino que al mismo tiempo la hizo susceptible de ser 
reproducida según los presupuestos de la épica, es decir, otorgándole una finali­
dad propagandística y política y reproduciendo así el modelo virgiliano. 

El éxito del Orlando Furioso dio pie a numerosas imitaciones que dominaron 
el panorama épico aproximadamente durante cincuenta años, una tendencia que 
dio también sus frutos en España apenas transcurrida una veintena de años desde 
que se publicara la versión definitiva del poema en r 5 F· A su difusión y adapta­
ción a la poesía hispánica contribuyeron notablemente sus traducciones, una de 
las cuales, en concreto la que hiciera Jerónimo de Urrea (ed. pr. r 549), presentaba 
diversas adiciones muy significativas, en las que el traductor introdujo elementos 
patrióticos 9• Urrea, por lo tanto, no sólo ayudó a difundir el texto en nuestro país, 
sino que al mismo tiempo dio los primeros pasos en su adaptación nacional. Son 
los poemas histórico-políticos a los que, para distinguirlos del resto, llamaré 
"ariostescos" y cuya característica común es que en ellos se lleva a cabo una rees­
critura del Orlando Furioso y su adaptación a una finalidad patriótica 10

• Para ello, 
los poetas cuyas obras forman parte de este grupo otorgaron por lo general el pro­
tagonismo de Roland y los demás paladines de Carlomagno a un héroe hispano, 
Bernardo del Carpio, cuya leyenda era contemporánea de la histórica batalla de 
Roncesvalles, de forma que la narración de los acontecimientos se convertía, acle-

9 En concreto, Urrea nombra a diversos generales españoles (canto XXVI) e incluye una lista 
de algunas nobles familias hispanas (canto XXXV), además de introducir diversos elogios a 
Fernando el Católico, Carlos V y Felipe II. Por otra parte, el texto incluía asimismo explicaciones 
alegóricas de los diferentes cantos, con los que se quería enfatizar la lectura moral y cristiana del 
poema de Ariosto, cfr. Chevalier [1966: 71-84]. La traducción de Urrea es especialmente relevante 
en cuanto que fue objeto de doce reediciones entre 1549 y 15 83, lo que da idea del éxito e influen­
cia que tuvo entre sus contemporáneos. Posteriormente apareció la traducción realizada por 
Hernando Alcacer (1 5 5o), en la que el autor introduce también pasajes de su cosecha, y, cercano el 
final del siglo, la de Vázquez de Contreras (1 5 85), de menor difusión; cfr. Chevalier [1966: 84-87] . 
Sobre las traducciones de Ariosto en España, véase as imismo Gutiérrez [1999: ro2- r36]. 

10 Aunque en algunos casos la imitación de los poemas de Ariosto y Boiardo sea una mera excu­
sa para retomar argumentos más próximos a las novelas de caballerías, como en el caso del Libro del 
Orlando determinado de Martín de Bolea y Castro ( 1 578) y el Libro primero de los famosos hechos del 
r-íncipe Celidón de Iberia (1 5 83) de Gonzalo Gómez de Luque. 
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más, en una prefiguración del conflicto que la España de los Austrias mantenía 
con Francia ' '. 

Simultáneamente a la difusión e imitación de Ariosto en nuestro país, la épica 
histórico-política se inclinó mayoritariamente por el modelo argumental pro­
puesto por Lucano. De hecho, la poetización de la historia reciente podría consi­
derarse una especie de "plantilla'' del poema épico del quinientos español. Los 
motivos de una elección que tantas veces habría de repetirse en la épica española 
se explican fundamentalmente por el momento histórico concreto que le tocó 
vivir a España bajo el mandato de los Austrias mayores. A su favor estaba, asimis­
mo, el hecho de que Lucano había nacido en Córdoba, lo que hacía de él casi un 
compatriota, cuyo poema resultaba sumamente adecuado para ser utilizado por 
los poetas contemporáneos. La fusión de la línea argumental inaugurada por 
Lucano con el diseño formal e ideológico del poema virgiliano sería, pues, una de 
las tendencias principales de nuestra épica, juntamente con la reescritura del 
modelo de Ariosto. A este grupo, al que calificaré genéricamente de "poemas his­
tóricos", para distinguirlos de los anteriores, pertenecerían todas aquellas obras en 
las que se narran las acciones heroicas acometidas por diversos personajes reales 
del pasado reciente de España. 

Dentro de este grupo habría que diferenciar asimismo diversas vías temáticas o 
argumentales, con una voluntad meramente orientativa. Por una parte, están los 
poemas que tienen como protagonista a la figura del emperador Carlos V, gene­
ralmente conocidos con el nombre de "Caroleidas" '\ que conformarían un cor­
pus independiente y reducido '3• Por otra, tendríamos los poemas dedicados a la 

11 Algunos de los poemas más representativos de este grupo son La segunda parte d"l Orlando 
de Nicolás Espinosa (r 55 5); el Roncesvalles de Francisco Garrido de Villena (r 55 5); el Libro del 
Orlando determinado de Martín de Bolea y Castro (1 578); los Lyrae Heroicae libri de Francisco 
Núñez de Oria (1 5 81); el Bernardo del Cmpio de Agustín Alonso (1 5 85) y La hermosura de Angélica 
de Lope de Vega (r6o2). 

n A partir de Bouterweck [1 8o4: p. 408] . 
' l En este subgrupo el crítico alemán incluyó a la Caro/ea de Hierónimo Sempere (156o); el 

Cario Famoso de Luis Zapata (1 566); El Victorioso Carlos V de Urrea (I5 84); e, incluso, el Pe/ayo del 
Pinciano (1Go5), clasificación que repiten, entre otros, Pierce [196¡) y Chevalier [r 9GG]. Más recien­
temente, Terrón Albarrán [198r: iv] afirma que esta etiqueta podría ser también indicada para otros 
poemas históricos que, sin tener como protagonista al Emperador, responden a la finalidad de cele­
brar las gestas de los Austrias españoles. Personalmente, me parece más pertinente considerar que las 
"Caroleidas" conforman un conjunto de obras perfectamente delimitado por su materia argumen­
tal, distinta del resto de poemas históricos, y mantendría la etiqueta para los poemas citados, a 
excepción del Pe/ayo, cuyo modelo más inmediato hay que buscarlo en la teoría y la práctica de 
Tasso, de la que el Pinciano, junto a Cristóbal de Mesa, fue uno de los principales impulsores en 
nuestro país. En este sentido, sería necesario plantearse la posible pertenencia a este grupo de un 
poema inédito de Juan de Mal Lara titulado Hércules animoso, en el que la narración de las doce 
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celebración de las gestas del reinado de Felipe II, de los que destacaría los dedica­
dos, parcial o íntegramente, a la batalla de Lepanto 14

• Hay que señalar, a propó­
sito de esta cuestión, que muchos de los poemas pertenecientes a la épica filipina 
y cuyo argumento principal versa sobre otros episodios históricos se refiere de 
manera prácticamente invariable a esta batalla (generalmente en forma de profe­
cía 15

), lo que demuestra que éste es no sólo uno de los acontecimientos capitales 
de la historia (y, en especial, de la propaganda) filipina sino también (y en conse­
cuencia) de la épica española de este período 16

• 

Por último, habría que hacer una última distinción argumental también de 
gran fortuna en nuestro país, que no sólo responde a la influencia del modelo de 
Lucano sino también a la ejercida por uno de los poetas épicos más relevantes del 
siglo, que contribuyó especialmente a la fijación de un modelo en el que la poeti­
zación del pasado reciente se conjugaba a la perfección con la imitación de 
Virgilio. Me refiero al "Virgilio lusitano", Luis de Camóes, que en su poema 
nacional Os Lusíadas (r 572) consiguió fundir la narración de las navegaciones y 
conquistas ultramarinas de los portugueses en las Indias orientales con una visión 

tareas hercúleas se propone como una alegoría mitológica de otras tantas gestas carolinas, lo que 
haría de este poema la única "Caroleida" que no parte de la narración histórica. Sobre este poema, 

cfr. Cebrián [r989 y r993]. 
14 Es el caso del Austrias carmen de Juan Latino (r 573), la Felicísima victoria de Jerónimo Corte 

Real (r 578) y La Austríada de Juan Rufo (r 5 86). En la BNM se custodia, además, un poema inédi­
to de Pedro Manrique titulado La Naval, de fecha incierta. 

1 5 La presencia sistemática de vaticinios (generalmente de naturaleza histórica) en la épica del 
XV1 merece por si misma un estudio independiente y detallado, actualmente en fase de preparación. 
En efecto, a imitación de Virgilio, la mayoría de poetas quinientistas recurren invariablemente a la 
introducción de profecías, lo que hace que debamos considerarlas uno de los principales recursos 
formales de esta especie poética. Asimismo, y en especial en lo que se refiere a la interpretación de 
los poemas, las profecías son el elemento fundamental que permite la vinculación del tiempo narra­
tivo y el tiempo histórico y, por consiguiente, donde cristaliza (al igual que sucediera en las cuatro 
profecías de la Eneida) el sentido político y propagandístico de las obras. Su estudio, pues, permiti­
rá esclarecer algunos de los principios generales del género, tanto en lo que se refiere a la relación 
intertextual entre los distintos modelos (y tradiciones nacionales) como, en particular, a su finalidad 
ideológica. 

'
6 Uno de los aspectos fundamentales de la presencia de este episodio en la épica quinientista 

española radica en el hecho de que los poetas que tratan de Lepanto explotan, en prácticamente 
todos los casos, la relación simbólica y propagandística de esta contienda con la también histórica 
batalla de Actium, con cuya descripción culmina la visión gloriosa y prospectiva de las gestas de 
Octavio Augusto en la Eneida (cfr. Encida, viii, 625 -73 r) . La relación intertextual que se establece 
entre el principal modelo de la tradición épica occidental y la épica del quinientos español merece 
un estudio más detallado, en particular en lo que se refiere al capítulo de la relación entre épica y 
profecía (véase supra, n. r 5), que debe insistir de una manera más decidida en la lectura ideológica 
del género. 
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finalista de la historia de Portugal. En el poema de Camóes, por lo tanto, no sólo 
se refieren las vicisitudes y aventuras de los héroes lusitanos encabezados por Vasco 
da Gama sino también toda la historia de Portugal, desde su fundación hasta el 
presente inmediato, de forma que ilustra el progreso de la nación destinada, según 
los hados y los dioses, a convertirse en la señora del mundo. El poema del portu­
gués ejercería influencia en nuestro país, especialmente por la similitud entre las 
navegaciones portuguesas y las realizadas por los conquistadores españoles en el 
Nuevo Mundo '7

• No obstante, no puede considerarse que exista en España pro­
piamente un grupo de poemas cuyo modelo más inmediato sea el del lusitano, 
como ocurría en el caso de los ariostescos. Ello se debe al hecho de que los poe­
mas a los que llamaré "de la conquista americana'' responden antes al modelo de 
La Araucana de Alonso de Ercilla. Esta obra, ya desde la publicación de su pri­
mera parte en r 5 69, se convirtió en uno de los éxitos más rotundos de la épica 
contemporánea así como en el modelo nacional de los poemas épicos hispánicos 
que relatan las aventuras de los colonizadores en América, una de las vías más fruc­
tíferas seguidas por la épica española '8

• 

El último grupo de los poemas histórico-políticos responde, como en el caso 
de la épica ariostesca, a la influencia preeminente de un último autor, que se pro­
puso conjugar, conforme a los preceptos de la poética neoaristotélica, el modelo 
de Virgilio con el éxito de los poemas caballerescos o romanzi a imitación del 
Orlando Furioso: Torquato Tasso. Su Gerusalemme Liberata inauguraría una vía 

17 Véase Asensio [1973] y Durand [1972] . La crítica ha señalado con frecuencia las deudas entre 
el poema portugués y La Araucana, una influencia que podría hacerse extensible a los poemas sur­
gidos a imitación del de Erci lla. Otro de los poemas españoles en el que se percibe claramente la pre­
sencia del modelo lusitano es la Felicísima victoria de Jerónimo Corte Real . 

'
8 La práctica totalidad de poemas que tratan del descubrimiento y conquista de América par­

ten de la imitación del poema de Ercilla y no del poema del portugués. Entre los numerosos ejem­
plos, destacan el A rauco Domado de Pedro de Oña ( r 5 96); la Cuarta y Quinta partes de La Araucana 
de Diego de Santisteban Osorio (1597) y El peregrino indiano de Antonio de Saavedra Guzmán 
(1 599). A propósito de estos poemas, sorprende muy especialmente el hecho de que, pese a que son 
muchos los poemas épicos en los que se hace referencia a la hazaña colombina (en la mayor parte de 
los casos, a través de profecías a imitación del vaticinio del libro XY del Orlando Furioso), no exis­
te, según nuestras noticias, ninguna epopeya quinientista española, ni vernacular ni latina, dedica­
da a la narración de las navegaciones del Almirante, salvo las Elegías de Vtzrones ilustres de Indias de 
Juan de Castellanos (r 598), en el caso que éstas pudieran considerarse épica. El único caso que cono­
cemos es el De mira novi 01·bis detectione, que fuera atribuido a Alvar Gómez, autor del De militia 
principis Burgundi (r 540), pero cuya paternidad y datación han sido desmentidas por Gil [r983] . En 
consecuencia, los únicos poemas épicos colombinos escritos durante el siglo XVI se limitan a dos úni­
cos títulos, ambos de autores italianos: el De navigatione Christophori Columbi libri quattuor de 
Lorenzo Gambara (r 5 8r), poema editado y traducido al castellano por Yruela Guerrero [r 99r] en 
su tesis doctoral inédita; y la Columbeidos libri priores duo de Giulio Cesare Stella ( r 5 99). 
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argumental contextualizada en la época de las Cruzadas medievales, pero frente al 
modelo de Ariosto, Tasso concedió preeminencia al tema de la reconquista cris­
tiana por encima de los lances amorosos, estableciendo asimismo en su teoría de 
la épica que ésta debe tratar asuntos cristianos y estar moderadamente alejada en 
el tiempo. De hecho, el poema del italiano supuso la adaptación a la tradición de 
la épica religiosa que, a partir de este momento, fortalecería sus vínculos con la 
historia, al menos teóricamente y en sus ejemplos más representativos. En otras 
palabras, Tasso proponía que para tratar materia de religión, los poetas tomaran 
su argumento de acciones piadosas históricas en lugar de poetizar los textos sagra­
dos, difícilmente sujetos a la variación ficticia necesaria a la poesía, pero rechaza­
ba la épica sobre hechos recientes. Su modelo habría de ser determinante espe­
cialmente durante el siglo siguiente, pero a finales del XVI podemos encontrar ya 
diversos poemas que reproducen y adaptan el modelo de Tasso en nuestro país. 
Éstos, basándose en los principios expuestos en el poema y en la teoría épica de su 
autor, pero guiados por un sentimiento patriótico, explotaron fundamentalmente 
el pasado nacional, la reconquista española acometida por diversos reyes castella­
nos, con lo que añadieron a la temática esencialmente religiosa de la Gerusalemme 
un matiz ideológico y patriótico que hubo de implantarse de forma preeminente. 
En el lugar de la figura de Goffredo, el cruzado que emprendió la reconquista de 
Tierra Santa, aparecen personajes históricos nacionales como don Pelayo o los 
Reyes Católicos, cuyas acciones no sólo respondían a la categoría de piadosas sino 
que, por encima de todo, como reyes de España, permitían cargar las tintas en la 
lectura política de los poemas. De nuevo, política y religión se unían para ofrecer 
una visión gloriosa de la monarquía y la raza hispánicas, siguiendo la línea ideo­
lógica del poema virgiliano y, por tanto, enmarcándose en la tradición épica canó­
nica. Este conjunto de poemas histórico-políticos son los que llamaré "poemas de 
la reconquista" 19

• 

En definitiva, el corpus de la épica hispánica del quinientos podría dividirse en 
dos grandes grupos en función de su materia argumental. Por una parte, la épica 
religiosa (hasta la renovación de Tasso) y, por otra, la épica histórico-política, 
cuyas tendencias generales se han expuesto a lo largo de estas páginas. Esta últi­
ma, a diferencia de los poemas religiosos, es la que mejor se ajusta a los preceptos 
formales e ideológicos de la tradición épica del Renacimiento porque en ~lla se 

19 Vid supra, n. 5· A propósito del término "reconquista", que la historiografía actual conside­
ra poco adecuada, la etiqueta aquí utilizada no tiene más que un carácter orientativo y en absoluto 
impositivo, con el que se quiere designar y distinguir a los poemas que tratan de las guerras contra 
los árabes en tierras peninsulares basados en el modelo tassesco (frente, por ejemplo, a la épica arios­
tesca sobre Bernardo del Carpio, que podría considerarse que, en cierto modo, también trata de la 
"reconquista''). Sirva esta nota para aclarar el uso del término en estas páginas. 
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explota de forma consciente y preeminente el vínculo que la poesía heroica 
mantiene con la historia, ya sea presente o pasada, con una finalidad política y 
propagandística muy marcada, que consiste en el elogio de un monarca y una 
nación. El conjunto de obras consideradas bajo esta etiqueta mantienen, en 
todos los casos, una relación intertextual con los modelos clásicos del género, 
fundamentalmente con el poema de Virgilio, sobre todo en lo que se refiere a 
su lectura ideológica, así como con los poemas modernos escritos a imitación de 
la Eneida, muy especialmente, en el caso español, con la Farsalia y su diverso 
modelo narrativo. De esta forma, la influencia de los grandes poemas épicos del 
siglo -Orlando Furioso, Os Lusíadas (y de forma subsidiaria y específicamente 
nacional, La Araucana), y la Gerusalemme Liberata- permite establecer una 
diferenciación orientativa entre las obras que configuran este amplio corpus 
y que he llamado "poemas ariostescos", "poemas históricos" y "poemas de la 
reconquista". 

La distinción, como ha podido verse, concierne únicamente a los distintos 
modelos argumentales disponibles en el seno de la tradición y no debe tomarse de 
forma taxativa, sino únicamente como una herramienta que nos permite distin­
guir las tendencias mayoritarias existentes 20

• De hecho, se podría objetar la clasi­
ficación de algunos poemas dentro de uno u otro grupo " . En cualquier caso, repi­
to, la función de esta división es meramente práctica y sólo se plantea con el fin 
de esclarecer las distintas vías alternativas que conforman el género, con indepen­
dencia, como ha podido comprobarse, de la lengua utilizada. En lo que respecta 
al establecimiento de una distinción en función de criterios lingüísticos, soy del 
parecer que resulta del todo improcedente en tanto que los poemas latinos espa­
ñoles se enmarcan perfectamente en el panorama de la tradición épica del 
Renacimiento y pueden ser estudiados en unión de los poemas castellanos, sin que 
la lengua implique un trato de diferenciación o exclusión, como ha venido sien­
do frecuente en la crítica actual. En resumidas cuentas, lo que resulta del todo 
innegable es que todas estas clases y subclases de poemas épicos, a partir de la rela­
ción entre poesía e historia, responden claramente a una lectura política afín, una 
cuestión, insisto, en la que la crítica no ha insistido lo suficiente. Esta aproxima-

2 0 Lo mismo cabe decir en lo que respecta a los diferentes subgrupos de los "poemas históricos" 
("Caroleidas", "poemas filipinos" y "poemas de la conquista americana"). 

2 1 De difícil clasificación sería, por ejemplo, el poema más temprano que se conoce hasta el 
momento de la épica quinientista española, el De militia principis Burgundi de Alvar Gómez 
(r 540), dedicado a la narración de la fundación de la Orden del Toisón de Oro (fundamental para 
entender la propaganda política de los Auscrias) o de algunos otros poemas dispersos como la 
Breve jornada .. . del duque de Alba desde España hasta Flandes de Baltasar de Yargas (r 568) o el 
poema que Diego Jiménez de Ayllón (r 568) dedicara a la histórica figura del Cid, por citar unos 
pocos poemas. 
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ción permitiría, pues, acercarse de forma distinta a un conjunto de obras general­
mente poco apreciadas pero que tienen un lugar muy relevante en la celebración 
del poder. En ellas, España (y sus monarcas) se presenta como la heredera del 
Imperio romano, y, por tanto, como la señora de todo el orbe. 

LARA VrLA 
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